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			Esta novela está dedicada a todas las «Cam» que hay en el mundo. Mujeres valientes que se convierten en leonas a la hora de defender a sus familias.

		

	
		
			Capítulo 1

			El sol estaba a punto de desaparecer en el horizonte, los tonos anaranjados del cielo esparcían su esplendor por las copas de los pinos que rodeaban la pequeña casita de madera en la que vivía Cam. Ese mismo día, el grupo de niños y niñas que estaban de colonias en su granja-escuela habían vuelto a sus hogares. A ella le gustaban los pequeños, por eso cuando heredó la propiedad a la muerte de su abuela, dejó su apartamento en San Vicente de la Barquera y se trasladó a la granja. Primero acondicionó la casa donde habían vivido sus abuelos en el refugio rural. Luego, con la ayuda de algunos ganaderos del pueblo, adquirió gallinas, corderos, cabras, ponis y un par de vacas. Con el tiempo, el número de animales había crecido. Le encantaba que los niños aprendieran que la leche no salía del supermercado, igual que los tomates, los huevos y las patatas, que tanto les gustaban.

			Al negocio le costó arrancar, Cam recorrió todos los organismos educativos con su proposición, y la mayoría de ellos le decían que había tenido una excelente idea y que ya la llamarían. Pero, cansada de esperar las llamadas que nunca llegaron, se puso en contacto con las asociaciones de padres de los colegios, y contratando a monitores diplomados, el primer grupo dio paso a muchos más. Los niños solían pasarse una semana en las instalaciones, en las que aprendían de dónde salían los alimentos que consumían.

			A pesar de que le sería más cómodo llevar su negocio desde su apartamento, puesto que tenía unos eficientes profesionales que cuidaban de que todo funcionara a la perfección, le gustaba la vida en la granja. La carita de los pequeños cuando salían a recoger los huevos o al ayudar a la cocinera a preparar las comidas con lo que ellos mismos habían recogido en el huerto no tenía desperdicio. Algunos más avispados hacían comentarios realmente graciosos cuando se daban cuenta de que la comida no salía de la nevera.

			A Cam le gustaban los niños, y había pensado en varias ocasiones en adoptar a uno, pero siempre lo dejaba para más adelante.

			Tener un hijo quedaba descartado, hacía dos años había tenido una relación que le rompió el corazón, y no estaba dispuesta a hacer sufrir a un niño, su hijo, por el capricho de ningún hombre. Todos los que conocía pensaban en pasarlo bien, en deportes y nada de compromisos; y si les hablaba de niños, la miraban como si estuviera loca. Más de uno le dijo, sin ambages, que no entendía cómo podía aguantar a los mocosos todas las horas del día.

			En esos momentos, envuelta en la tranquilidad que la rodeaba, con una cerveza en las manos y con el bello paisaje que disfrutaba desde el porche de la pequeña casita de madera que se construyó un poco apartada de la vivienda principal, se daba cuenta de la suerte que tenía. Si alguien le preguntara en ese momento lo que era la felicidad, habría respondido sin dudar: escuchar el silencio en su pequeño paraíso privado.

			Por supuesto, le gustaba salir con sus primas y amigos a divertirse. Pasaba algunas noches en la casa de su tía Águeda, sobre todo cuando iba a la ciudad. Esta había sido como una madre para ella, cuando sus padres se divorciaron siendo una niña. Su padre, que había conseguido la custodia, la dejó con su hermana Águeda; y cuando al cabo de un año volvió con una nueva pareja, la relación entre la niña y la novia del padre dejó patente que no se gustaban la una a la otra. Su tía convenció a su hermano para que dejara a Cam a su cuidado y que fuera a verla cuando quisiera. Las visitas fueron frecuentes al principio, pero poco a poco se distanciaron cada vez más.

			Con su madre fue algo muy distinto, era una aventurera nata; al verse libre de su marido, arregló los papeles con la abuela de Cam para que ella heredara la propiedad y se fue a empezar una nueva vida. De vez en cuando le mandaba una postal de donde residía, no estaba mucho tiempo en ningún sitio. De pequeña, Cam siempre le preguntaba a su tía por qué sus padres no la querían, y esta le contestaba que la amaban a su manera. A sus treinta años, se daba cuenta de que sus respuestas eran mentiras piadosas.

			El cielo ya estaba tachonado de estrellas cuando Cam escuchó sonar el teléfono móvil, lo sacó del bolsillo trasero de su vaquero, donde siempre lo llevaba, y sonrió a la pantalla cuando vio que era su tía Águeda. Al contestar, y escuchar lo que le pedía, una gran sonrisa se dibujó en sus labios y terminó a carcajada limpia, así que la mujer le contó lo que quería hacer. Le dijo que no se preocupara, que disponía de unos días libres en los que había pensado hacer un corto viaje, pero que lo dejaría para más adelante, que la ayudaría en todo lo que quisiera.

			Al cortar la llamada, su rostro mostraba picardía. Al día siguiente iba a irse a Santander, sería una estancia muy divertida. 

		

	
		
			Capítulo 2

			«Me voy a casar».

			Estas cuatro palabras dichas por Matías a sus hijos adultos fueron el desencadenante. Lo que siguió, se parecía mucho a una conocida canción… ¿Quién es ella? ¿Dónde la has conocido? ¿A qué se dedica?

			Desde que su padre les anunció sus intenciones, Ricardo estaba que se lo llevaban los demonios. Seguro de que quién fuera, solo estaba interesada en la fortuna familiar.

			Sentado en su despacho del segundo piso del restaurante Los Pórticos, del que era propietario, junto con la web Speeddating@Selectas.com y el local de citas a ciegas que ocupaba el primer piso, Ricardo Ríos no podía concentrarse en los documentos que tenía delante. Al fin se levantó y fue hacia el gran ventanal que daba a la plaza Velarde —en esos momentos miró el reloj, era casi mediodía—, que estaba llena de gente apresurada bajo sus paraguas. La visión era un lienzo multicolor en movimiento.

			Su humor era tan gris como las nubes que cubrían la ciudad. Nunca habría pensado que su padre, con lo que había amado a su madre, estuviese haciendo planes de boda. 

			Era bien sabido, en todo Santander, que Matías Ríos era un muy buen partido. Poseía la cadena Mar Cantábrico Televisión. Además, era un hombre muy atractivo, sociable, divertido... Ricardo sabía de buena tinta que no era ningún santo, solía frecuentar su local de citas a ciegas, y a pesar de las normas y el funcionamiento estricto, que su padre se saltaba a la torera, solía irse siempre acompañado. 

			Él, que era el hijo mayor, había vivido muy de cerca la angustia, el dolor y la desesperación cuando su madre enfermó de cáncer y murió después de una larga lucha contra la enfermedad. Todos quedaron devastados, y parecía que su padre no iba a levantar cabeza; pero gracias a su trabajo y al apoyo de su hijos y compañeros en la cadena, al fin decidió seguir viviendo, al comprender que a su esposa no le hubiese gustado verlo sumido en la pena.

			Ricardo pensaba en los años pasados, su padre pensaba a menudo en su madre, la nombraba en las conversaciones con sus hijos, no quería que nunca se olvidaran del amor que los había unido ni de la devoción que le había dedicado a la familia. Sus comentarios cariñosos hacían que los recuerdos no fueran tan dolorosos. 

			Por eso mismo, le extrañaba tanto que hubiese decidido casarse otra vez. Desde el momento en que se enteró, pensó que lo habría cazado alguna jovencita con aires de grandeza, ambiciosa, con el método más antiguo de la Tierra: un embarazo. Pero cuando lo comentó con su progenitor, este se desternilló de la risa y le dijo que era una mujer de su misma edad. No lo entendía.

			Ricardo no creía en el amor, se sabía atractivo, y nunca faltaba en su cama una mujer con la que divertirse. Sin embargo, cuando la susodicha le insinuaba un futuro en común, él le ponía excusas y dejaba de verla. No quería relaciones en las que, al final, terminarían haciéndose daño el uno al otro. Buen ejemplo tenía en su negocio, donde acudían hombres y mujeres en busca de una pareja que raramente encontraban. Al principio se encaprichaban de alguien, dejaban de asistir, pero la mayoría de las veces volvían al cabo de un tiempo más o menos corto. 

			Reconocía que se había vuelto muy cínico, sobre todo al presenciar las citas a ciegas, donde veía a todo tipo de personas, los observaba; sus miradas, sus sonrisas lo decían todo. Pero después de los siete minutos de charla, y de las parejas que querían conocerse mejor, a las que su secretaría llamaba al día siguiente dándoles los datos para que se encontraran en privado y se conocieran, volvía a ver a muchas caras conocidas. Claro que ese era su negocio, y se divertía organizando maratones de citas.

			Volvió a sentarse en su sillón, cogió los documentos que su hermano Eduardo le había mandado. Al día siguiente tenía una reunión de accionistas en las oficinas de la cadena de televisión; por lo que leía, suponía que estaban pensando en cambiar un programa que llevaban varios años retransmitiendo, para actualizar la programación. 

			Pensando en su hermano, y teniendo en cuenta que a la reunión acudiría también Guillermo, el menor de los Ríos, consideró que los tantearía para saber qué opinaban de los planes de su padre. Le sorprendería que este último hubiese dedicado ni un solo pensamiento a la noticia de la boda. A veces pensaba que, al nacer su hermano menor, se habían confundido y lo habían cambiado por otro niño; era tan diferente a él y a Eduardo.

			Levantó la vista y vio que seguía lloviendo, adiós a su partido de golf con Hugo, su amigo policía. Al pensar en él, se le ocurrió la idea de hablarle de la novia de su padre, seguro que no se opondría a investigar a la señora, para saber si era una buscavidas. 

			Lo que tenía claro, cristalino, era que no iba a permitir que nadie hiriera a su padre, si era necesario desenmascarar a una buscona, lo haría. Si lo quería dañar de algún modo, mejor sería cortar el asunto de raíz; y cuanto más pronto, mejor.

			Con ese propósito en mente, mandó un mensaje a Hugo para dejar el golf para otro día y se fue al gimnasio. Se machacaría los músculos al máximo y tal vez olvidaría, por un rato, la locura de su padre.

		

	
		
			Capítulo 3

			Cam había llegado esa mañana a la ciudad, y se reunió con sus amigas Anabel y Sofía a comer. Cuando estas le preguntaron y les contó el motivo de su estancia en la ciudad, no cabían en sí de su asombro. Pero se alegraron mucho, pues Águeda siempre les había caído muy bien. La mujer era muy enérgica, tenía carácter, había acogido a su amiga y la crio como a sus propias hijas, nunca hizo distinción entre estas.

			En esos momentos que ellas ya se habían ido, Cam estaba tomándose un café mientras esperaba a su tía. Miraba por los ventanales, cuando un cliente que entró por la puerta le llamó la atención. El tipo era guapísimo, con su pelo moreno corto peinado a la perfección, sus profundos ojos negros recorrieron el local y sonrieron a algún conocido, ¡qué sonrisa! Podía muy bien dedicarse a anunciar dentífrico, ¡qué boca! Estaba hecha para besar, esos labios... La mirada de Cam recorrió el cuerpo trajeado del hombre y supo que debía ser un asiduo concurrente al gimnasio, sus piernas largas y su trasero que pudo apreciar cuando el tipo se quitó la americana... ¡Por Dios, que estaba bueno el tío!

			Sus miradas se cruzaron y se prendieron unos segundos, ¿o fueron minutos? Cam nunca lo sabría, pero enseguida se dio cuenta de los aires que se daba el hombre, sabía que era atractivo y lo explotaba, su mirada lo decía todo. Estaba segura de que era un seductor de aquellos que, a la mañana siguiente, si te he visto no me acuerdo.

			La voz de su tía Águeda al llegar hizo que sus ojos fueran hacia ella y se olvidara del hombre al que había estado devorando con la mirada.

			—Cam, cielo, ¡qué alegría verte!

			Las dos se abrazaron, y la mayor se quitó el abrigo esmeralda con pequeños estampados beige.

			—¿Acaso dudabas que vendría corriendo cuando me llamaste?

			La mujer negó con la cabeza, y las dos rieron.

			—Sabía que podía contar contigo.

			—¿Es que mis primas no quieren ayudarte?

			Águeda hizo una mueca con la boca. Iba a decir algo, pero el camarero las interrumpió al preguntarle qué quería tomar. Después de pedirle un té verde, miró a su sobrina. Se le veía el apuro en los ojos color azul.

			—Me da vergüenza decirles que quiero hacerme un cambio de look. Parece que se burlan de mí cada vez que me compro algún trapito —dijo su tía señalando el pantalón negro y la rebeca a conjunto con un jersey aguamarina.

			La verdad era que Águeda era una mujer muy elegante, nunca salía de casa sin maquillarse, y de punta en blanco. Era muy coqueta, y eso a Cam le hacía mucha gracia, pues la mujer siempre había intentado que sus hijas y sobrinas fueran como ella, pero no lo había logrado con todas. Ella misma solo se arreglaba cuando quedaba con las amigas o sus primas para salir. En su día a día utilizaba vaqueros y deportivas, con jersey dos tallas más grandes; le encantaba, a la vez que le resultaba más cómodo que las prendas fueran holgadas. Al mismo tiempo que con el fresquete que hacía en Fontibre, donde se levantaba la granja-escuela, le resultaban de más abrigo.

			Ese día, se había vestido con unos pitillos azul marino y una blusa blanca con pequeñas plumas estampadas. Alrededor del cuello lucía un fular gris perla, y en la silla de al lado descansaba su abrigo burdeos, pues a esas alturas del año, hacía ya bastante frío.

			Cam rio con ganas, se imaginaba que a sus primas les hacía la misma gracia que a ella que su madre estuviese haciendo planes de boda.

			—¿Cómo te va con Matías?

			—Con él, bien, pero parece que sus hijos creen que soy una especie de viuda negra, o que estoy con él por su dinero, como si me hiciera falta. Aunque estoy decidida a que si no nos dan su bendición para la boda, nos vamos a vivir juntos y en paz.

			—Vaya, así que son unos estúpidos de mente estrecha. —Cam nunca se callaba lo que le pasaba por la cabeza.

			Águeda la miró con censura.

			—No digas eso, si se parecen a él deben ser encantadores.

			—Unos gilipollas encantadores —replicó con sorna.

			—Cielo, no digas eso, no los conoces. —La mujer era así, nunca había juzgado a nadie y no le gustaba cotillear. 

			—Y por lo que dices, no tengo ningunas ganas.

			Cam vio, por la mirada de su tía, que estaba cargando la artillería para darle un sermón. La cortó antes de que pudiera decir nada.

			—Eres muy indulgente, tía, si fueran tan encantadores se alegrarían de la felicidad de su padre.

			Tenía razón, y Águeda lo sabía, por eso mismo cambió de tema.

			—¿Y a ti cómo te va en la granja?

			—Estupendamente, el último grupo de críos que estuvo allí era muy ingenioso, y me lo pasé de fábula con ellos. Al irse pretendía marcharme unos días a Segovia, a ver a Julia, ¿te acuerdas de ella?

			—¡Cómo olvidarla! Con lo divertida y simpática que es.

			—Desde que se casó que me invita a su casa siempre que hablamos por teléfono, me dice que allí encontraré a mi media naranja y que tendré que irme a vivir a Segovia.

			Las dos rieron por el comentario.

			—¿Lo harías? —preguntó Águeda.

			—¿El qué? ¿Irme?

			Su tía asintió con la cabeza, Cam la veía preocupada ante esa posibilidad.

			—Yo tengo mi mundo aquí, y ya sabes lo que pienso de los hombres.

			Águeda negaba con la cabeza.

			—Cariño, sé lo que piensas, y siempre te he dicho que estás equivocada, con el hombre adecuado...

			—Déjalo, tía, todos son iguales.

			Hacía cinco años que Cam se había enamorado perdidamente de Teo, se alejó de su familia y de sus amigas para irse a vivir con él. Alquilaron un pequeño apartamento en el casco antiguo de Santander y se mudaron allí. Él era profesor en un gimnasio, y por aquel entonces ella se dedicaba a dar clases de repaso a pequeños, en sus propias casas. De la noche a la mañana, ella se había encontrado con las tareas de la casa, en las que él no colaboraba, además de las clases. Pero la ilusión por haberse independizado con el hombre que quería lo superaba todo. Se había comprado una bicicleta para ir de un sitio a otro y no tener los problemas para aparcar, que siempre le robaban tiempo.

			El primer año, todo fue de maravilla. Sin embargo, algo cambió, Teo se pasaba más horas en el gimnasio, y cuando ella le sugería salir los fines de semana, él le decía que estaba cansado y que se quedaran en casa. Eso, para una persona como Cam, que le gustaba la actividad al aire libre, fue como si le cortara las alas. Pero estaba demasiado enamorada para replicar, entendía que él
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			Una compra inaudita

			Jakab, conde de Eger, y su primo Tódor, que estaba de visita en el castillo, habían salido a caminar. Hartos de estar oyendo a su abuela Mariska sobre cómo debían comportarse los caballeros, decidieron escaparse para tomar aire fresco. 

			—¿Cómo haces para soportarla, primo? —Tódor, de barba cerrada negra y ojos castaños, se detuvo a cortar una flor. 

			—¡Es nuestra abuela! —repuso Jakab, que se llevó las manos a la frente, totalmente exhausto. 

			—Sí. Una abuela que te quiere ver casado. —Los primos reanudaron su camino. El conde meneaba la cabeza.

			—¡Me rehúso! ¡No es momento de que haya una condesa en Eger! ¡Soy demasiado joven! Quiero viajar... ver algo más que este castillo. 

			—Yo sé a dónde quieres ir. A Viena, ¿no es así? La abuela se moriría si sabe que estás loco de amor por una actriz de teatro...

			—¡Cállate, Tódor! ¡Ni una palabra! 

			—¡Cálmate, que no diré nada! Pero, tarde o temprano, se enterará. 

			Los dos primos se detuvieron cuando oyeron los gritos de una muchedumbre. Corrieron a ver, y descubrieron que, justo en el límite donde terminaban los bosques del castillo, había un campamento de gitanos. Al parecer, el patriarca le gritaba a una muchacha.

			—¡Dame todas tus monedas, o no permitiré que te sigas quedando aquí! 

			—¡No voy a dártelas! ¡Y no puedes correrme porque le juraste a mi madre que no lo harías! ¡Soy una gitana y aquí es donde pertenezco! Si me corres, te juro que soy capaz de...

			—¿De maldecirme? —amenazó el patriarca, un viejo canoso, con un chaleco que no podía cerrar debido a su gordura—. ¡Yo lo haría primero, Imara!

			—¡No se atrevería a hacerlo en mis tierras! —Jakab se entrometió, y algunos gitanos que lo habían reconocido como el conde de Eger se postraron. Imara y el patriarca no lo hicieron.

			—¿Quién demonios es usted para meterse donde no le importa?

			—¿Sabe que se está dirigiendo al conde de Eger, el dueño de la tierra donde está su campamento? —Tódor se entrometió.

			—¡Ah, vaya! —El patriarca se empezó a reír—. ¿Y qué espera de mí, conde? ¿Qué me postre ante usted? No lo voy a hacer. 

			—De acuerdo. Pero le exijo que se vaya de mi propiedad lo más pronto posible. 

			—Está bien. ¡Todos recojan sus cosas, que nos vamos!

			Los gitanos empezaron a moverse rápidamente ante la orden de su patriarca. Jakab miró a la gitana a la que había oído gritar.

			—Y otra cosa... ¿señor?

			—Akos es mi nombre...

			—Correcto. Quiero que deje a esa gitana en paz.

			—Me temo que eso no le concierne. 

			—No puedo permitir que le quite sus monedas o la amenace con correrla.

			—Ya déjalo así... —Tódor le advirtió a su primo en voz baja.

			—Bueno, si quiere que la deje en paz... ¡cómprela!

			—¿Qué está diciendo?

			—¿Cómo te atreves, Akos? ¡No soy propiedad de nadie!

			—Sí lo eres, Imara. Y ya no quiero tener problemas contigo. 

			—¡Está bien! —Jakab levantó la voz—. Te la compro. ¿Cuánto quieres por su libertad?

			Akos lo pensó por dos minutos, y dijo su precio.

			—Cien monedas de oro. 

			Jakab vio que él sólo tenía consigo cincuenta. Le preguntó a su primo cuántas llevaba él. 

			—Solo traigo conmigo veinticinco.

			—Te daré setenta y cinco. Es lo que traigo conmigo ahora. ¿Lo tomas o lo dejas?

			—Está bien. 

			Akos se acercó a ellos, y recibió el monto. Imara estaba roja de ira ante aquella transacción.

			—¿Y yo? ¿Creen que soy una cosa?

			—Alégrate, mujer, que he comprado tu libertad. Este hombre ya no te molestará más. 

			—Por mí, podrás pudrirte en el infierno... ¿Todos están listos? ¡Vámonos!

			Los gitanos se fueron. Unos, caminando; otros, sobre sus caballos. Ninguno le dijo adiós a la muchacha, que se quedaba detrás. Imara contuvo las ganas de llorar y gritó.

			—¡Me las vas a pagar, Akos! ¡Todos ustedes! ¡Traición!

			—Cálmate... —Tódor le puso la mano en el hombro, pero la muchacha se zafó.

			—¿Por qué hicieron eso?

			—¿No deberías agradecernos? 

			—¿Agradecerles qué? Me he quedado sin hogar, y mi sangre gitana se ha ido. Akos se encargará de que ningún clan me acepte en su campamento. 

			—Es la primera vez que alguien no me agradece —reflexionó Jakab mientras veía con cuidado a la joven. Aunque estaba vestida con una falda larga roja muy vieja y con una blusa blanca escotada que ya estaba sucia, la combinación con el tono de su piel, bronceado por el sol, era muy atractiva. Su pelo castaño le caía en ondas hasta la diminuta cintura, libre de corsé. Cuando se fijó en su rostro, notó que sus ojos eran de color verde aceituna. En realidad, era muy bella debajo de aquellos harapos—.  ¿Cómo te llamas?

			—Imara.

			—¿Sin apellido?

			—Los gitanos no tenemos apellido. Y no necesito uno. Pero, si quiere que le agradezca, de acuerdo. Gracias, Jakab, conde de Eger y a usted, Tódor, primo del conde.

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

			—Soy una gitana, señor. Y lo sé todo. Me ocuparé de trabajar para cubrir la deuda de setenta y cinco monedas de oro. Si le parece, mañana le leeré la mano y verá lo buena que soy.

			—No tienes que pagarme...

			—¡Sí, tengo! ¡Y lo voy a hacer!

			Y la gitana corrió hasta perderse entre los árboles, mientras dejaba a los dos primos completamente pasmados.

			Una lectura de manos

			—¿Se puede saber dónde estaban? —Mariska, la abuela de Jakab, estaba sentada en la mesa del comedor, ocupando el lugar principal y vistiendo de gala. Llevaba un vestido color hueso, con toques de dorado, y una tiara de esmeraldas sobre su cabello cano, peinado en una elegante trenza recogida—. Al menos deberían cambiarse para cenar. Un conde debe estar siempre a la altura de las circunstancias. Y tú también, Tódor. Después de todo, eres un Andrássy.

			—¡Abuela! Estoy de visita, y solo nosotros cenaremos...

			—¡Eso no importa! —Mariska elevó la voz—. Jakab... ve a cambiarte.

			—De acuerdo. No quiero discutir por trivialidades. ¿Nos excusas?

			—Desde luego.

			Los dos se dirigieron a sus alcobas y se separaron. Jakab entró a sus aposentos, donde ya lo esperaba su fiel ayuda de cámara.

			—Le tengo listo su atuendo para la cena, alteza.

			—Me lees el pensamiento, Zoltan.

			—Sé que su alteza, la condesa Mariska, es muy estricta. —Zoltan comenzó a ayudar a Jakab a cambiarse—. ¿Cómo estuvo su tarde, alteza?

			—Bien. Sin embargo, quiero pedirte un favor muy especial.

			—A sus órdenes.

			—Si mañana temprano viene una gitana de nombre Imara, encárgate de que la dejen pasar sin que mi abuela se entere. Ofrézcanle desayunar en la cocina y me avisas.

			—Si así lo desea...

			***

			La condesa esperó a que los muchachos llegaran ataviados adecuadamente y ordenó a los criados que sirvieran la cena. Apenas habían empezado con el primer plato cuando la dama comenzó a hablar.

			—¿Por cuántos días más extenderás tu visita en Eger, Tódor?

			—¿Tan pronto quieres que me vaya, abuela?

			—No te lo tomes a mal, pero quiero que tu primo se concentre en conseguir una esposa. Yo me puedo morir en cualquier momento, y Eger necesita una condesa.

			—Abuela... 

			—Jakab... Tienes veinticinco años. Yo me casé con tu abuelo cuando tenía diecisiete. 

			—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

			—Tienes que darle un heredero al condado. 

			—¿Y mis sentimientos no cuentan? —replicó Jakab mientras Tódor le daba un sorbo a su copa de vino.

			—¿Cuándo vas a entender que entre la nobleza no hay lugar para los sentimientos? Si así hubiese sido, estoy segura de que la reina Isabel de Hungría se hubiera separado para unirse con el abuelo de tu primo.

			—¿Qué? ¿De verdad es cierto lo que dicen? —Tódor cuestionó.

			—¡Oh sí! Todo el Imperio austrohúngaro sabía del amor que Gyula Andrássy y Sissi se tenían. Por eso se decía que la última hija de la reina era de Andrássy. Pero se parecía demasiado al emperador, y por eso cesaron los rumores.

			—Bueno, pero eso es distinto. ¡Yo solo soy un conde! Y eso sucedió hace años...

			—No lo es, Jakab. Con la nobleza vienen las responsabilidades. Y la tuya es darle un heredero a Eger. 

			—¡Al menos déjame que sea con alguien a quien yo ame!

			—¿Ya tienes alguna candidata? Te advierto que, si no es alguien de nuestra categoría, es un no rotundo.

			—¿Por qué? —Jakab elevó la voz, lo que no pasó desapercibido para Mariska.

			—¡No voy a permitir que la sangre de los Eger se mezcle con la de una plebeya! ¡Así que ni se te ocurra! ¡Linka! Me duele la cabeza. 

			—Sí, alteza.

			La dama de compañía de la condesa se acercó a ella y la ayudó a ponerse de pie. Ambas se retiraron, y Jakab ordenó a la servidumbre que los dejaran solos.

			—No creo que la abuela vaya a aceptar a Helena Schetter como la siguiente condesa.

			—Encontraré la manera. Amo a Helena. Y soy capaz de casarme en Viena, volver, y que la abuela acepte los hechos consumados.

			—Oye... Mañana vendrá la gitana. Si te va a leer la mano, ¿por qué no le preguntas sobre tu futuro? Dijo que ella lo sabe todo. 

			—No es mala idea. Dejaré que la gitana Imara diga las predicciones que tiene para mí.

			***

			Al día siguiente, Imara se presentó en el castillo muy temprano. Se escabulló y, cuando iba a entrar en dirección a los aposentos, una mano la detuvo.

			—¡Suélteme!

			—Guarda silencio, o despertarás a todos. Me llamo Zoltan, y soy el ayudante de cámara del conde. Él me dijo que vendrías. Imara, ¿verdad?

			—Sí.

			—No debes aparecerte así en el castillo. La condesa Mariska te podría ver y te mandaría al calabozo. Su alteza me dijo que te llevara a la cocina y te diera de comer. ¿Ya desayunaste?

			—No.

			Zoltan vio hojas y ramas secas enredadas en el pelo de la gitana. Vio sus harapos y sintió compasión. Sin pensárselo, le propuso:

			—¿Quieres comer y luego asearte?

			—Me gustaría, pero...

			—Puedes usar una de las habitaciones vacías de los criados. Será nuestro secreto. Pero debes hacerlo rápido porque la condesa no tardará en despertarse. Debes actuar como un fantasma. Yo te buscaré cuando el conde esté listo. ¿De acuerdo?

			—Está bien.

			—En marcha.

			***

			Jakab se despertó, y Zoltan entró solícito. Llevaba con él una bandeja de plata con una copa de jugo de naranja recién exprimido.

			—Buenos días, alteza.

			—Buenos días, Zoltan. ¿Ya llegó la gitana de la que te hablé ayer?

			—Sí. La vi muy sucia y me permití dejarla asearse en uno de los cuartos de criados que están vacíos. Llegó al alba. Lo está esperando. ¿Quiere que la deje pasar? Aún no se despiertan ni su primo ni la condesa.

			—Sí. Pero pásame una bata y deja que me siente ahí junto a la ventana.

			—De acuerdo.

			Jakab se sintió nervioso. ¿Qué podría decirle Imara? Un auténtico húngaro sabía que los gitanos eran muy certeros en sus predicciones, y esa era la primera vez que le leerían la mano. De pronto, Imara entró.

			—Buenos días. Aquí estoy como le dije ayer. ¿Está listo? —Jakab se quedó mirándola impresionado. Zoltan le había dado a la gitana un vestido viejo de su madre, color verde, y su pelo aún estaba mojado por el baño reciente. Se veía realmente hermosa y hubiera podido pasar por una mujer de la aristocracia húngara. Imara, al darse cuenta de cómo la veía el conde, se apresuró a decir—: Zoltan me dijo que lavaría mi ropa y me la devolvería. Este vestido es solo un préstamo. Es obvio que no me lo quedaré.

			—Pero te sienta de maravillas.

			—No necesito que me adule. ¿Me puedo sentar?

			—Por supuesto.

			—Deme sus manos.

			—¿Ambas? ¿No es solo la izquierda?

			—No. Ambas.

			Jakab puso las manos ante Imara, y esta empezó a verlas con cuidado. Recorrió cada centímetro de estas; palpó los dedos. Hizo que doblara el pulgar izquierdo hacia el centro y cerrara el puño, y comenzó a hablar.

			—Tendrá una larga vida, pero ahora mismo no está contento con esta. 

			—¿Por qué lo dices?

			—Alguien de su familia lo está presionando para que se case, y usted quiere hacerlo por amor. Pero no se preocupe: lo hará.

			—¿Entonces ya conozco al amor de mi vida?

			—Sí.

			—¿Y es rubia? —Jakab preguntó, imaginándose a Helena Schetter.

			—No. No lo es.

			—¿Qué?

			—Y tampoco deberá temer que la persona que ame no sea de su posición social. Ella viene de una familia noble. Pero tendrá problemas para culminar su felicidad. Otro hombre se enamorará también de ella. Alguien al que usted tiene en alta estima. Deberá elegir entre la familia o el amor. Y, si usted es determinado, como lo dice su mano, el amor triunfará.

			—No, no puede ser lo que me estás diciendo.

			—¡Le digo lo que veo en su mano! ¡Nada más! ¡Y otra advertencia!, cuídese de las traiciones y de los celos. 

			—Creo que fue un error permitir que me leyeras la mano... —Jakab se puso de pie y llamó a su ayuda de cámara—. ¡Zoltan!

			—¿Sí, alteza?

			—Dale diez monedas de oro y que se quede con el vestido.

			—No.

			—¿Qué dijiste?

			—No quiero su dinero. Por usted me quedé sin clan, y Akos no permitirá que me una a otro. Él le juró a mi madre que no me correría, pero nunca habló de venderme. Y usted compró mi libertad. Así que debo pagar mi deuda. 

			—Dime entonces qué es lo que quieres.

			—Ya que no tengo dónde pasar las noches, déjeme quedarme aquí en uno de sus cuartos de criados. Yo le daré a usted día tras día las monedas que junte, hasta llegar a las setenta y cinco monedas de oro que pagó por mi libertad. Cuando le haya pagado, me iré.

			—¡No necesito más criados!

			—¡No le pedí ser criada! Yo le traeré las monedas de lo que gane leyendo manos y bailando, tal y como lo hacemos los gitanos. Solo le pido un lugar para dormir. 

			Jakab se llevó las manos a la cabeza, y Zoltan se acercó a él.

			—Me encargaré de que sea un fantasma, alteza. 

			—Si mi abuela se entera de que tengo a una gitana viviendo en el castillo...

			—Diré que es mi sobrina...

			—Zoltan...

			—Es muy joven... y va a pagarle el precio de su libertad. Es honesta. Si no lo fuera, se habría ido y desaparecido.

			Jakab los miró a ambos, y se decidió.

			—Está bien. Estarás bajo las órdenes de Zoltan. A él le darás a diario las monedas. Y ten cuidado de que nadie más te vea. Sobre todo, mi abuela Mariska y su dama de honor, Linka.

			—Estoy acostumbrada a que no me vean... su alteza.

			Imara salió corriendo sin dejar ni un rastro.

         
		

	
	



	Un corazón herido y un cínico atractivo.
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	Ricardo Ríos es accionista de la empresa familiar, dueño de un restaurante y de una agencia de citas a ciegas. Cínico puede ser su segundo nombre, pues ve tanta falsedad en las maratones amorosas que organiza, que no cree en el amor.
 
Su credo es el placer sin compromisos. Si una mujer trata de cruzar la barrera imaginaria y acercarse más a él, corta la relación de cuajo.

Camila Rosas —a quien todos llaman Cam—, es una mujer emprendedora. Tiene el corazón dañado y mantiene a los hombres a distancia.

Cuando sus miradas se cruzan, los dos se sienten atraídos. Sin embargo, unos planes familiares despertarán la desconfianza de Ricardo, al mismo tiempo que el genio de Cam.

	¿Serán capaces de vencer los obstáculos que se avecinan?

	


Pasar las páginas de las seis novelas que componen la serie Contigo a cualquier hora significa viajar por los paisajes de la mágica Cantabria, donde los lectores también querrán perderse de la mano de protagonistas fuertes, dulces, divertidos y apasionados; la familia, el amor e, incluso, el misterio se entrelazarán en las magníficas tramas de esta fantástica serie producto del talento, la complicidad y el esfuerzo de seis extraordinarias autoras.


Isabel Jenner







Marian Arpa es el seudónimo con que María Antonia Ariño Parra firma sus novelas románticas. Vive en Reus, su ciudad natal, con los tres amores de su vida: su marido y sus dos hijos. Su afición por la lectura la llevó a leer todo lo que caía en sus manos desde muy joven, hasta que un día la novela romántica la atrapó, y sumida en relatos de castillos y damas en apuros, Escocia, Irlanda e Inglaterra, pensó que también podía haber historias de amor actuales. Desde ese momento dejó volar su imaginación y empezó a escribir.
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